
Seguro que nos acordamos de las niñas y niños gazat-

íes en las fiestas en torno a la navidad, ellas y ellos no 

tuvieron una noche buena ni de reyes… el único rega-

lo que tuvieron, de momento, fue su vida, con la in-

seguridad de que mañana pudieran no tenerla. El día 

de Reyes partía el alma ver unas imágenes de niñas y 

niños en Gaza haciendo cola para recibir un plato de 

comida… en esta ocasión se peleaban para llegar a la 

primera fila y recibirla, lloraban, gritaban, se dolían y 

nos dolían; los más fuertes aplastaban a los más pe-

queños para pasar su cuenco… se genera más odio 

contra los iguales, contra los propios. 

Se abre una ventana de esperanza con la tregua… 

¿era necesario tanto dolor y tanta muerte para llegar 

a ella? ¿Y era necesario seguir asesinando inocentes 

los días previos, una vez anunciada? 

Al menos 46.913 personas han muerto y 110.750 

personas han resultado heridas en la franja de Gaza 

desde que se inició la ofensiva israelí el 7 de octubre 

del año pasado, además de los más de 11.000 des-

aparecidos bajo los escombros, cuyos cadáveres no 

han podido aún recuperarse ni cuantificarse. Más de 

1.600 familias han sido totalmente exterminadas y 

borradas de los registros en la franja de Gaza de la 

Franja tras la muerte de todos sus miembros. 

Además, 3.471 familias han quedado con un único 

miembro vivo.  

De los muertos israelíes, de los rehenes liberados, se 

cita su nombre, procedencia, oficio, relaciones fami-

liares etc… los muertos gazatíes no tienen nombre, 

no tenían vida, son un número sin más… es la des-

humanización total. ¿Conocemos los nombres de los 

niños muertos, el dolor de sus familias, sus avances 

escolares, sus sonrisas, sus sueños truncados? 

¿Sabemos algo de los presos palestinos que se van a 

liberar, algunos de ellos menores? Nos hacen sentir-

nos impasibles ante tanta atrocidad mediante la acu-

mulación de datos y por considerarse que ya ha ter-

minado el genocidio y la limpieza étnica cuando no se 

habla de él. 

Miles de palestinos han salido a las calles de Gaza 

tras producirse el anuncio de alto el fuego, algunos 

para celebrar, otros para regresar a sus hogares. Son 

tantas las ganas de tener futuro que hasta ver el de-

sastre les puede resultar esperanzador. 

El mejor regalo para el pueblo palestino es la vida, la 

justicia y la esperanza… queremos pensar que con la 

tregua sea posible, que la humanidad saldrá del letar-

go y valorará las vidas palestinas, empujando “para 

que pueda ser”.  

Espero que no nos creamos que ya está solucionado 

todo por abrir algunas fronteras controladas, dejar 

pasar suministros y plantear tales condiciones de alto 

el fuego que a nosotros nos resultarían terribles… que 

la esperanza y el futuro sea el sueño común que no se 

trunque.  

Pilar Sarto - Socia de ASA 
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—  N o t i c i a s  d e  Á f r i c a  —  

España - África, 2025 - 2028, 100 Medidas

En un contexto global marcado por la 

incertidumbre, el auge de los populismos, las 

guerras en Ucrania y Oriente Próximo, África trata 

de encontrar una voz propia mientras se enfrenta a 

sus demonios. En febrero, la Unión Africana (UA) 

elegirá una nueva comisión que se enfrenta a la 

tarea de conducir el continente hacia una mayor 

unidad económica y política. Sin embargo, procesos 

de ruptura como el que vivirá la Comunidad 

Económica de África Occidental (CEDEAO) con la 

salida de Malí, Níger y Burkina Faso ponen a prueba 

la solidez de las instituciones. La retirada de las 

tropas francesas de Chad y Senegal y la creciente 

influencia rusa, pero también turca o iraní, anuncian 

una nueva geopolítica. 

 

 

Ghana, segunda oportunidad 

El historiador y político ghanés John 

Dramani Mahama, del partido Con-

greso Nacional Democrático (NDC) 

se proclamó vencedor en las últimas 

elecciones presidenciales de 2024. 

Los comicios transcurrieron sin ma-

yores sobresaltos, lo que habla de la 

buena salud democrática de este 

país de África Occidental ubicado en 

una zona en la que se han produci-

do golpes de Estado y derivas auto-

ritarias. 

Son varios las cuestiones que los electores marcan 

como prioritarias en varias encuestas: el desempleo, 

la gestión económica, las infraestructuras, la sanidad y 

la educación. Estas preocupaciones 

son un reflejo de los múltiples desaf-

íos a los que se enfrenta el país, entre 

los que se encuentran la situación 

económica y la minería ilegal.  

La extracción del oro, principal expor-

tación del país, está causando graves 

daños medioambientales que están 

afectando de forma directa a las po-

blaciones que viven cerca de las mi-

nas. La contaminación del agua y de 

las tierras está derivando en infecciones y enfermeda-

des que afectan sobre todo a los más pequeños, a la 

vez que afecta a la tercera exportación de Ghana, el 

cacao.  

El pasado 5 de di-

ciembre, el presi-

dente español Pe-

dro Sánchez pre-

sentó el documento 

España África 2025 

– 2028. Trabajando 

juntos a través de 

una relación es-

tratégica.  

El documento está dividido en cinco grandes objeti-

vos: Reforzar, Crecer, Conectar, Proteger y Convivir, e 

incluye un centenar de medidas que el Gobierno es-

pañol deberá desarrollar e impulsar durante el próxi-

mo trienio. Entre ellas se encuentran la celebración 

de más cumbres con países africanos, la apertura de 

nuevas embajadas, la colaboración en seguridad y 

defensa o la ampliación de proyectos de migración 

circular, una estrategia que ya avanzó Pedro Sánchez 

el pasado mes de agosto, cuando realizó una gira por 

Senegal, Gambia y Mauritania.  

2025, Año de cambios en áfrica 
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Feminismos 

—  G l o b a l i z a c i ó n  d e  l a s  r e s i s t e n c i a s  —  

Lucharemos por nuestra tierra hasta el final 

Historias de resistencia indígena 

Survival, enero 2025 

Compartimos cinco historias de líderes indígenas extraordi-

narios que han luchado con coraje, perseverancia y espe-

ranza por sus derechos territoriales. 

1.- Paulo  Paulino, Guaiajara. Formaba parte de nuestros 

amigos los Guardianes de la Amazonía, indígenas guajajaras 

que protegen la selva para sus familias y sus vecinos awás 

no contactados, en el territorio de Arariboia .Su asesinato 

no fue un accidente. Los Guardianes continúan luchando 

cada día para proteger su territorio, las vidas indígenas y el 

pulmón del planeta. 

2.- JK Thimma, Jenu Kuruba, lucha desde hace más de 30 

años con las comunidades jenu kuruba y beta kuruba que 

viven en la Reserva de Tigres de Nagarhole, en la India, con-

tra las expulsiones y el robo de tierras en nombre de la con-

servación de la naturaleza.  

3.- Elias Kimaiyo, Sengwer. Los sengwer que llevan tiempos 

inmemoriales habitando el bosque de Embobut, en Ke-

nia han hecho frente a múltiples intentos violentos de ex-

pulsión de sus tierras a manos del Servicio Forestal de Kenia 

(KFS) con el pretexto de “proteger el bosque.”  

4.-  Joseph Oleshangay, Masái.   Soñaba con ser maestro, 

pero la situación de su pueblo lo llevó a convertirse en abo-

gado de derechos humanos. Ahora lucha junto a comunida-

des masáis para que sus derechos sean respetados frente a 

organizaciones como la Frankfurt Zoological Society o la 

UNESCO, que impulsan estas expulsiones. 

5.- Damiana Cavhana, Guaraní. Fue una lideresa del pueblo 

Guaraní, Kaiowá, en el estado de Mato Grosso do Sul, en 

Brasil, y a pesar de todas las pruebas que enfrentó nunca 

abandonó la lucha. Una vida precaria al lado de una carrete-

ra, la pérdida de su familia, la violencia de los guardias, el 

agua contaminada por pesticidas y los suicidios de miem-

bros de su comunidad. 

Y a pesar de todo, mantuvo la esperanza de devolver su 

comunidad a su territorio, lo que la convirtió en una mujer 

increíblemente inspiradora. Falleció hace un año 

 

La Red de Salud de las Mujeres Latinoamericanas y del Cari-

be (RSMLAC) aporta datos que hacen tomar conciencia de 

por qué la feminización del cuidado y la división sexual del 

trabajo son factores que amplían las brechas de género. 

Por un lado, en América Latina y el Caribe las mujeres dedi-

can significativamente más tiempo que los hombres al tra-

bajo de cuidados no remunerado (3 veces más). Esta carga 

de trabajo representa un obstáculo para su participación en 

el mercado laboral en igualdad de condiciones. 

Por otro lado, en el grupo de mujeres sin ingresos propios, 

el tiempo de trabajo no remunerado supera entre un 16% y 

un 56% el tiempo dedicado por las mujeres que sí tienen 

ingresos propios (y que posiblemente tienen en cuenta a las 

primeras para su conciliación). 

Cabe destacar también que en hogares con niñas y niños 

menores de 15 años, aproximadamente el 60% de las muje-

res entre 20 y 59 años no participa en el mercado laboral 

debido a las responsabilidades familiares. Esto afecta su 

autonomía económica y de toma de decisiones. 

En estas situaciones, el trabajo doméstico remunerado, 

altamente feminizado, sigue siendo uno de los sectores 

más precarios. Sólo el 23,3% de las mujeres que trabajan en 

hogares empleadores están afiliadas a algún sistema de 

seguridad social y/o pensiones. 

Por todo ello, la carga del trabajo de los cuidados recae 

sobre las mujeres, quienes invierten en ello su tiempo y su 

capacidad, limitando su participación en la vida pública y 

política, de la investigación y de la sociedad en general. 

Se impone sobre otros asuntos, insistir a los Estados que 

inviertan en políticas que permitan la igualdad real de opor-

tunidades para todos los géneros en su empoderamiento 

como personas y como ciudadanía.   
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—  N o t i c i a s  C O N G D E  y  C o n v o c a t o r i a s  —  

NOTICIAS DE LA CONGDE 

Publicación subvencionada por 

 el Ayuntamiento de Teruel 

MARTES 25 Feb,  Centro Joaquín Roncal 

Asamblea General Ordinaria, 19 h 

Presentación Video - proyecto ANADES, 18,30 h 

21 ENERO, 2025 
 
La OCDE ha presentado los datos definitivos sobre las contribuciones a la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD), en 
2023. Los resultados son contundentes: se observa un crecimiento global engañoso e insuficiente. Si bien las ci-
fras totales alcanzan un máximo histórico, no suponen un incremento real si tenemos en consideración el creci-
miento económico o la inflación. Son cifras claramente insuficientes en un contexto como el actual con grandes 
y crecientes crisis humanitarias, en el que es urgente avanzar en los compromisos de la Agenda 2030 (se estima 
en 4 billones de euros anuales su déficit de financiación). A ello se añade, además, que son cifras infladas puesto 
que se contabilizan partidas extraordinarias que no casan con los principios fundamentales de la AOD. 
 
Una de las mayores incoherencias de esta situación es el hecho de que Europa se haya convertido en la segunda 
región receptora de AOD, con un 17,5% del total de los fondos. El primer país receptor mundial de ayuda es 
Ucrania; de hecho, el apoyo a este país cuadriplica la suma de la ayuda destinada a todos los países de América 
Latina y el Caribe. Tal situación hace que los países más pobres -denominados “Países menos avanzados “- con-
centren menos de una cuarta parte de la AOD pese a los reiterados compromisos internacionales para incremen-
tar el apoyo que reciben. 
 
España no sale muy bien retratada en la fotografía que realiza la OCDE. Se confirma su posición en los últimos 
puestos con un 0,24% destinado a cooperación, muy por debajo de los grandes países europeos, en el puesto 23 
de los 31 países donantes del CAD. 

¡CONVOCATORIAS! 
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